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Prefacio


Concebí esta novela como material de apoyo a las asignaturas de ciencias para alumnos de secundaria, por lo que estaba destinada al trabajo de clase con el profesor o simplemente a servir de refuerzo para conceptos básicos, tratando al mismo tiempo de mantener el interés a través de la trama y los personajes.


Pero, durante su desarrollo, aparecieron dos objetivos adicionales que la expanden hacia lectores de todas las edades y procedencias. Uno es estimular el deseo de saber más; por eso, algunos temas solamente se sugieren, con la intención de que el lector sienta la necesidad de profundizar en ellos; la curiosidad ha sido el viento que ha impulsado las velas de la ciencia durante milenios y, a lo largo de mi vida, el aprendizaje ha sido una de mis mayores fuentes de disfrute. El otro objetivo, más pretencioso, es que toda persona que la lea aprenda algo nuevo; sólo cuando la termines sabrás si lo he conseguido.


Por cierto, los monumentos, obras de arte, parajes naturales y sitios web que se mencionan son reales.


Te deseo una buena travesía.









1


Lauderat


Era martes y Alis salía del colegio Lauderat especialmente satisfecha porque, a pesar de estar al inicio del curso escolar, ya había aprendido un montón de cosas interesantes que «tendría que investigar». Iba a comer con su amigo Diego porque estaba deseando enseñarle un pequeño artefacto encontrado por casualidad el día anterior. Ambos eran conscientes del privilegio de estudiar en un colegio ubicado en el Palacio de Carlos V, una joya renacentista sólidamente incrustada en la Alhambra de Granada, frente a la sobria Alcazaba, junto a los delicados Palacios Nazaríes, al pie de los frondosos Jardines del Generalife.


Alis y Diego cruzaban el patio del palacio en dirección a la salida, con intención de bajar caminando hasta la casa del chico en el Paseo de los Tristes, unos cientos de metros más abajo. Confundidos entre el resto de alumnos, iban pendientes de no resbalar en el suelo de piedra, mojado por la lluvia que había cesado minutos antes. Aunque vestían los uniformes del Lauderat —jersey azul para todos, pantalón gris los niños y falda de cuadros las niñas—, muchos llevaban además multicolores abrigos, paraguas y mochilas.


La silueta esbelta, la melena rubia y la mirada esmeralda de Alis contrastaban con la tez, el pelo y los ojos morenos de Diego, quien además se encontraba en constante lucha por perder algunos kilos. Y si bien los dos compartían una curiosidad insaciable, la impulsividad de ella, que con frecuencia se dejaba llevar por sus sentimientos, distaba del carácter reflexivo y sereno del chico.


[image: En la imagen se aprecia un mapa esquemático de la Alhambra de Granada con distintas zonas numeradas y una leyenda explicativa.]


Varios metros por delante de ellos salía Julia, una compañera de clase bastante más alta, pelirroja, de piel blanquecina y cubierta de pecas, cuyo chubasquero fucsia con flores rojas resultaba especialmente llamativo.


Casi siempre que atravesaba aquel patio circular flanqueado por 32 imponentes columnas, Alis las recontaba mentalmente, como si necesitase confirmar que ninguna de ellas había desaparecido desde la vez anterior. Caminaba junto a su amigo en silencio, reprimiendo las tremendas ganas que tenía de enseñarle lo que había encontrado. Esperaba el momento oportuno, cuando nadie más pudiese verles.


De repente, se quedó paralizada por el miedo al reconocer a dos tipos que, en el exterior de la puerta principal, escrutaban atentamente la ruidosa marea de alumnos que salía del colegio. Un sudor frío le recorrió la frente y la espalda. No podía ser casualidad. Tuvo la certeza de que aquellos hombres —que vestían trajes de un beige muy claro, ocultaban su mirada con gafas de sol y lucían tatuajes idénticos en el dorso de sus manos— habían venido a buscarla. Sin pensarlo, tiró de Diego bruscamente hasta que ambos quedaron ocultos tras una de las gruesas columnas, al tiempo que apretaba fuertemente un objeto ovoide en el bolsillo de su falda. Mientras se preguntaba cómo la habían encontrado y Diego la miraba sin comprender, sintió vibrar el objeto en su mano.


Durante la mañana, Alis había asistido a clase junto a sus compañeros, ignorando que comenzaba para ellos una semana plagada de acontecimientos extraños y peligrosos. La profesora favorita del grupo era una mujer madura, de corta estatura, pelo azabache y ojos oscuros, que irradiaba seguridad y confianza y que se mostraba siempre dispuesta a enseñarles cosas interesantes y a resolver sus dudas. A diferencia de otros profesores del colegio, víctimas de algún sobrenombre, ella era simplemente Irene. Este año impartiría la asignatura de Ciencias:


—¿Alguna vez os habéis preguntado de qué están hechas las cosas que os rodean? El suelo que pisáis, vuestro calzado, el uniforme que lleváis puesto, las mesas sobre las que estáis apoyados, ese teléfono móvil del que no queréis separaros ni un momento, el aire que estamos respirando, la lluvia que ha querido acompañarnos hoy… Todos tienen distinta textura, múltiples colores, se pueden distinguir fácilmente por su tacto, son tan diferentes… ¿De qué están hechos?


A Irene le gustaba remarcar sus frases, cambiar la entonación y hacer pausas, lo que ejercía un efecto hipnótico en sus alumnos. En la mayoría de ellos, al menos.


—Vosotros mismos, vuestras piernas, manos y uñas, los dientes con los que mordéis sin piedad las hamburguesas, las lágrimas que se os escapan cuando estáis tristes… no se parecen en nada al material de vuestros cuadernos y lápices.


Mientras hablaba, le acompaña el repiqueteo de la tormenta castigando los cristales de las ventanas. Cuando paseaba su mirada entre el joven auditorio y la enfocaba en uno u otro alumno, le hacía creer que la frase que estaba pronunciando había sido concebida exclusivamente para él. Y seguramente así era, porque su atención saltaba de forma intencionada a los zapatos de una, al jersey de otro, al pupitre sobre el que alguno parecía desparramarse, a unas manos, una boca, unos ojos, cuyo propietario se sentía inmediatamente concernido. Procuraba que cada uno tuviese su momento, que ninguno sintiera que estaba de más en aquella clase. Se notaba que amaba su profesión y, aunque su discurso pareciera improvisado, debía de ser consecuencia de numerosas horas de preparación.


—Todas estas cosas, tan diferentes, ¿tienen algo en común?


Cada vez que Irene dejaba una pregunta en el aire, se dedicaba a observar a quienes se removían inquietos en sus asientos, esperando a que les mirase fijamente para invitarles a responder. Esta vez miró a Diego.


—Todo está hecho de átomos —dijo el alumno tímidamente, casi disculpándose por saber la respuesta.


Hasta ese momento, Alis se había mostrado incómoda, porque era su primer día en esa aula y se había sentado junto a Diego en el pupitre más cercano a la puerta. Casi siempre que permanecía mucho tiempo en un lugar nuevo, sentía la necesidad de calcular sus dimensiones o de contar elementos que estuviesen distribuidos siguiendo algún tipo de simetría, y anotarlos con su mano zurda en la esquina superior derecha de las páginas de su cuaderno. Esta vez escribió, con letra muy pequeña: «Martes, Aula 7, Irene, 22 alumnos, 25 mesas, f. 9 m, an. 7 m, al. 4,2 m, sup. 63 m2, vol. 264,6 m3». Ya podía seguir atendiendo a clase con tranquilidad.


—Efectivamente. Todos los materiales que podemos tocar, e incluso el aire que ni siquiera vemos, están hechos de átomos —continuó Irene—. Esta palabra se la debemos a Leucipo y a su discípulo Demócrito, que vivieron en Grecia hace 2.400 años y se dieron cuenta de algo que parece simple: si partes una piedra por la mitad, los dos trozos siguen teniendo el mismo color y la misma dureza que la piedra original. Cuando rompes esos pedazos en otros más pequeños, sigue pasando lo mismo. Pero a partir de esa observación, llegaron a una conclusión sorprendente: tiene que existir un límite. En algún momento debes obtener un trozo tan pequeñito que ya no puedas romperlo y por tanto sea indivisible. En griego, «in-divisible» se dice «a-tomo».


Alis se imaginaba a un señor muy anciano, de larga barba y enfundado en una túnica blanca, que observaba cómo su discípulo rompía piedras afanosamente con un martillo. Se preguntó si los antiguos griegos habrían inventado ya esta herramienta y pensó que tendría que investigarlo.


—En su época, se aceptaba la existencia de cuatro elementos: aire, agua, tierra y fuego, capaces de combinarse de distintas formas para dar lugar a todos los materiales. Estos filósofos intentaron cambiar esa idea, afirmando que los átomos de su piedra eran muy diferentes de los que formaban el agua o la piel. Su propuesta era bastante acertada, teniendo en cuenta que aplicaron un razonamiento puro, sin ninguna base experimental. Pero no tuvo mucho éxito hasta que en el siglo XVII se retomó la idea de considerar elementos a los distintos tipos de átomos que existen. De momento se ha demostrado la existencia de 118 diferentes y los científicos no paran de buscar el 119 y los siguientes, aunque a lo largo de vuestras vidas apenas tendréis contacto con la mitad de ellos.


En la pantalla que había sobre la pizarra apareció proyectada una imagen por la que Alis quedó fascinada, ya que mostraba el tipo de orden que a ella le reconfortaba. Sabía que la había visto antes, pero no recordaba exactamente su significado. Todos examinaban curiosamente aquella estructura, donde unos casilleros numerados estaban dispuestos como los libros de una estantería. Algunos intercambiaban miradas cómplices de «esto no habrá que aprendérselo, ¿verdad?», mientras que otros, como Diego, en lugar de parecer sorprendidos, se mostraban a la espera de escuchar algo que no supiesen ya.


—Estamos en el «Año Internacional de la Tabla Periódica de los Elementos Químicos», en homenaje al 150 aniversario de su primera publicación por el científico ruso Dmitri Mendeléyev. Naturalmente, su tabla era más pequeña y se ha ido ampliando con el paso de los años. Cada casilla representa un elemento químico, un tipo de átomo, que se distingue del resto por su «número atómico»: este numerito que aparece en la parte superior izquierda de cada recuadro. Debajo están sus nombres y, en el centro, una o dos letras que son abreviaturas de esos nombres, lo que llamamos el «símbolo químico». Como podéis ver, empieza con el hidrógeno, que tiene el número 1, y de momento llega hasta el oganesón, con el 118. En la esquina superior derecha tenemos la «masa atómica». Cuanto mayor es el número atómico de un elemento, mayor es también su masa, aunque no vemos una relación directa entre ellos.


[image: La imagen muestra una tabla periódica de los elementos en español, organizada en filas y columnas según el número atómico.

En la parte superior aparece el título “TABLA PERIÓDICA DE LOS ELEMENTOS”. Cada casilla incluye: el número atómico (arriba a la izquierda), la masa atómica relativa (arriba), el símbolo químico en grande (centro) y el nombre del elemento debajo.]


Julia, la chica alta y pelirroja, alzó su mano y enseguida obtuvo permiso para intervenir:


—El oro tiene el símbolo Au, que no tiene nada que ver con su nombre —afirmó satisfecha de haber encontrado un error en la exposición de la profesora.


—Muchos elementos, como el oro, la plata o el cobre, son conocidos desde muy antiguo y sus símbolos químicos derivan de sus nombres latinos: aurum, argentum, cuprum…


Irene agradecía que los alumnos participasen en la clase, sin duda eso la hacía más amena. Y, aunque Julia siempre intentase quedar por encima de los demás, para responder había escogido un tono que dejase claro que la alumna no había dicho una tontería. Pero ésta no se daba por vencida fácilmente.


—¿Y por qué el mercurio tiene el símbolo Hg? —volvió a preguntar.


—En este caso proviene del griego hydrargyrum, que se podría traducir como «agua de plata» o «plata líquida». Si lo pensáis, es un nombre bastante lógico.


—¿Y el Na del sodio? —insistió.


—De natrium, el nombre que daban los romanos a una de las sales de sodio más comunes.


Julia pareció conformarse con estas explicaciones, mientras que Alis seguía recorriendo con la vista aquellas interminables casillas, intentando memorizar tanto la estructura de la tabla como los nombres, símbolos y números de los elementos que le resultaban más familiares. De forma casi involuntaria, se detuvo en algunos de ellos y, mientras con su mano derecha acariciaba el oscuro huevecillo de plástico que ocultaba en el bolsillo, con la izquierda anotó en el cuaderno: «3+23+39+76=141». La profesora continuó su exposición:


—Ciento dieciocho elementos, muy diferentes entre sí en tamaño, peso y propiedades. De hecho, Mendeléyev se basó en las propiedades químicas de cada uno para poner en la misma columna los que eran similares y eso ha servido para predecir que cualquier nuevo elemento bajo los ya conocidos se comportaría de forma parecida. Pero no fue hasta finales del siglo XIX cuando Thomson realizó los primeros experimentos que podrían indicar la existencia de partículas más pequeñas, invitando a pensar que quizá los átomos no fuesen indivisibles después de todo…


La imagen proyectada cambió a otra que mostraba un enorme círculo de color negro, otro verde del mismo tamaño y un tercero muy pequeñito de color rojo. Debajo de ellos aparecían nombres y signos: Neutrón, Protón (+) y Electrón (-). El círculo verde tenía además un pequeño agujero en su interior, también circular.


[image: La imagen muestra una representación sencilla de las partículas subatómicas que componen el átomo.

A la izquierda aparece un neutrón, representado como una esfera oscura sin ningún signo, lo que indica que no tiene carga eléctrica (carga neutra).

En el centro se ve un protón, representado como una esfera verde con un signo +, indicando que posee carga positiva. Dentro de esta esfera aparece un pequeño punto blanco que sugiere el núcleo o el centro de la partícula en el esquema.

A la derecha aparece un electrón, mucho más pequeño, representado en color rojo con un signo –, lo que indica que tiene carga negativa.]


Alis, como la mayoría, copió el dibujo en su cuaderno y anotó los nombres. Casi todos vieron la semejanza entre el hueco del protón y el tamaño del electrón, pero nadie dijo nada. Diego seguía esperando.


—Estas son las principales partículas que forman los átomos. Como veis en este esquema, los neutrones y los protones son prácticamente del mismo tamaño y se diferencian en que el neutrón no tiene carga eléctrica, mientras que el protón tiene carga positiva. Por su parte el electrón, a pesar de ser mucho más pequeño, tiene una carga igual de fuerte que la del protón, pero de signo contrario.


Pepe era el alumno más trasto de la clase. Le costaba seguir las explicaciones, pero no era por falta de inteligencia, sino porque rápidamente perdía el interés y con suma facilidad empezaba a maquinar sus propios asuntos o, en el mejor de los casos, se le ocurrían comentarios para hacer reír a sus compañeros. Viendo las imágenes de aquellos círculos grandes y pequeños, no podía dejar de pensar en balones de fútbol y pelotas de tenis. Aquella clase se estaba volviendo densa y, para colmo, esa mañana no habían podido jugar el partido previsto por culpa de la lluvia. Retocó los dibujos que acababa de hacer de acuerdo a sus pensamientos, mientras la explicación continuaba.


—En pocos años, Thomson, Rutherford y Bohr imaginaron distintas formas de organizar estas partículas dentro del átomo para tratar de explicar lo que descubrían con cada nuevo experimento que realizaban. Esto ocurrió hace sólo un siglo, una época muy reciente comparada con la de Demócrito. Probablemente la imagen más conocida que intenta explicar la estructura del átomo es el modelo de Rutherford, con un núcleo central formado por protones y neutrones, y una capa exterior donde los electrones siguen órbitas similares a las de los planetas en torno al sol.


[image: La imagen muestra un modelo atómico de tipo planetario, similar al modelo de Bohr.

En el centro aparece el núcleo, representado como un conjunto compacto de esferas verdes y negras, que simbolizan protones y neutrones agrupados.

Alrededor del núcleo se observan varias órbitas circulares punteadas, organizadas en distintos niveles o capas de energía. Sobre algunas de estas órbitas aparecen pequeños puntos rojos que representan los electrones, distribuidos en diferentes niveles alrededor del núcleo.]


Apareció proyectado un esquema que tenía en el centro un racimo de puntos verdes y negros rodeado por varias circunferencias concéntricas y sobre ellas unos puntitos rojos situados estratégicamente. La mayoría tomaba nota de todo. Pepe levantó la mano:


—¿Y no podrían ser planetas de verdad? Quiero decir que, a lo mejor, los electrones son planetas como el nuestro y en ellos vive gente. O a lo mejor la Tierra es un electrón dentro de un átomo que está en la barriga de una cucaracha gigante extraterrestre… —añadió, provocando la risa de todos.


Por el modo en que Irene sonrió, Alis supo que no era la primera vez que escuchaba esa teoría.


—Bueno, las dos ideas parecen lógicas mirando esta imagen, hasta el punto de que han sido utilizadas más de una vez en cuentos y películas de ciencia ficción. Pero no. Un «modelo» es una forma de explicar algo para que podamos entenderlo mejor, pero no significa que lo que representa sea exactamente así —dijo Irene con el mismo tono suave de todas sus respuestas—. Sabemos que los electrones no siguen «órbitas» alrededor del núcleo, sino que tienen un comportamiento muy complejo que hace imposible dibujarlos de forma «realista». Si os estoy mostrando el modelo de Rutherford es porque tiene una gran virtud: nos ayuda a entender que el núcleo está en el centro, formado por protones y neutrones, y que los electrones se mueven a su alrededor. Una idea que es totalmente válida.


—Pero entonces, ¿cómo se mueven los electrones de verdad? —preguntó Javi.


Era la primera vez que Alis escuchaba su voz, al igual que el resto de alumnos, puesto que Javi era nuevo en el Lauderat y se había incorporado para el curso que estaba empezando. Delgado y no muy alto, seguramente lo que más destacaba en su figura eran el flequillo negro que ocultaba su frente y unos ojillos vivaces que indicaban que se trataba de un chico inquieto e inteligente.


—Aunque les he llamado partículas, hay veces que los electrones ni siquiera se comportan como tales. Por eso hay una rama de la física, la mecánica cuántica, que intenta explicar esto —respondió Irene—. Para nuestras clases, podéis imaginar a los electrones como un enjambre de abejas que vuelan en un campo de fútbol, en torno a una colmena central del tamaño de un balón. Si comparáis el tamaño del estadio con el de unas pocas abejas y una pelota, veréis que en realidad el átomo está prácticamente vacío.


Al escuchar esa descripción, Pepe mostró orgulloso a sus compañeros el dibujo de los balones que había hecho minutos antes, al tiempo que Alis trazaba en el cuaderno su propia representación artística de aquella idea.


[image: Se aprecia un dibujo estilo boceto en blanco y negro de una colmena en el centro, rodeada por varias abejas.

La colmena tiene forma redondeada y está dibujada con líneas suaves y sombreados simples. En el centro se ve la entrada circular. Alrededor de ella vuelan varias abejas caricaturizadas, con rostros sonrientes y alas pequeñas.]


—Lo más interesante de todo es que los electrones tienen una gran movilidad y eso les convierte en los verdaderos responsables de los fenómenos que observamos en la naturaleza. Si todos los electrones estuviesen siempre fijos en sus átomos sin abandonarlos nunca, el mundo sería muy aburrido y por supuesto esta clase no estaría teniendo lugar, ya que no serían posibles las reacciones químicas ni la existencia de los seres vivos.


Diego y Alis se miraron reflejando un cierto asombro en sus caras. Eran conscientes de estar entre los mejores alumnos de la clase y, cuando aparecía algún concepto que para ellos era nuevo o sorprendente, solían intercambiar miradas cómplices.


—Voy a deciros una serie de palabras y para este jueves quiero que busquéis la relación que tienen con los electrones, si es que tienen alguna.


La profesora miró fijamente a Pepe, que tras mostrar sus dibujos había cerrado el cuaderno y se había repantingado en el asiento. Esperó a que se incorporase, localizase un lápiz y abriese de nuevo el cuaderno por una página en blanco. Entonces comenzó a dictar lentamente, mientras todos anotaban:


—Electricidad, electrónica, electrodo, electrocardiograma, electroencefalograma, electroimán y electromagnetismo. Si encontráis alguna otra que también parezca tener relación con los electrones, la podéis añadir a la lista.


Seguramente más de uno ya ideaba en su cabeza la excusa que usaría el jueves para justificar que no había podido realizar el trabajo.


—Volviendo a la estructura del átomo, son incontables los científicos posteriores a Rutherford y Bohr que han seguido contribuyendo a su conocimiento. Pero mi objetivo con vosotros es centrarme únicamente en unas pocas ideas que, a pesar de ser simples, os van a permitir entender conceptos esenciales como número atómico, masa atómica, isótopo, radiactividad, ion, molécula, estequiometría, mol…


Aquella avalancha de términos extraños provocó el pánico entre varios alumnos. En más de una ocasión, Irene se había quejado de los temarios interminables, que profundizan tanto en los detalles que los alumnos son incapaces de retener las ideas más fundamentales. Por eso solía centrarse en resaltar los conceptos que consideraba más básicos.


—Os garantizo que, si prestáis atención a unas sencillas reglas sobre cómo se relacionan entre sí neutrones, protones y electrones, la mayoría de estos términos os resultarán fáciles de entender antes de que os marchéis el jueves por la tarde a la excursión que tenéis programada.


Un murmullo recorrió la clase, pues varios de los alumnos habían escuchado noticias sobre un incendio que el día anterior había afectado a una parte de la Sierra de Cazorla, el destino de la excursión que había organizado para ellos Don Tomás, el profesor de literatura.


—Pero vamos a centrarnos. La primera idea que me interesa que os llevéis hoy a casa ya la hemos visto: cada átomo tiene un núcleo, que está situado en el centro, y una capa exterior formada por una nube de electrones, el enjambre de abejas del que hemos hablado. Alis, ¿qué partículas podemos encontrar en el núcleo de los átomos?


—Protones y neutrones. Los protones tienen carga eléctrica positiva y los neutrones no tienen carga —respondió la alumna sin mirar el cuaderno.


—¡Perfecto! La segunda idea es: lo que diferencia a un elemento de otro, lo que le hace ser ligero como el helio, brillante como el oro o líquido como el mercurio, es el número de protones que tiene en el núcleo. A ese número de protones le llamamos «número atómico» y se utiliza para ordenarlos en la tabla periódica. Pepe, ¿cuántos protones tendrá un átomo de hidrógeno? —preguntó mientras la tabla volvía a aparecer proyectada.


La pregunta sorprendió al alumno, que desde hacía rato pensaba en el modelo de zapatillas que pediría para su cumpleaños. Pero él nunca dejaba una pregunta sin responder:


—¡Muchos! —afirmó sin dudar.


La carcajada fue generalizada en la clase, que estaba acostumbrada a este tipo de respuestas.


—Casi aciertas… pero no. A ver. Si el hidrógeno es el primer elemento de la tabla periódica… y su número atómico es el uno… —Irene señalaba con un puntero la primera casilla de la tabla— y el número atómico indica el número de protones… entonces un átomo de hidrógeno tendrá…


—¡Un protón! —exclamó Pepe, con la misma convicción que la vez anterior.


—¡Exacto! ¿Y un átomo de carbono? —siguió preguntando, mientras señalaba la casilla que contenía el símbolo C.


—¡Seis protones!


—¿Y un átomo de plata? —el puntero se movía con rapidez.


—¡Cuarenta y siete!


—¡Perfecto! ¡Esto va bien!


Irene siempre mostraba satisfacción por los avances de sus mejores alumnos, pero sus ojos brillaban de un modo especial cuando conseguía que otros, como Pepe, se interesasen por participar y llegasen a retener algo de lo que intentaba transmitirles. Sonó el timbre que marcaba el final de las clases del día. Un murmullo recorrió el ambiente.


—Por hoy es suficiente. Podéis marcharos.


El murmullo se convirtió en algarabía. Julia ya estaba poniéndose el chubasquero de flores rojas que Alis le había devuelto por la mañana, después de que lo hubiera dejado olvidado el día anterior en el coche de Miguel, el padre de Alis. Debido a una antigua amistad, Miguel Dauro le hacía el favor a la madre de Julia de recoger a su hija varios días a la semana para llevarla al colegio junto con Alis, e igualmente devolverla a casa tras finalizar las clases.


—Me voy, que hoy me recoge mi madre —gritó Julia mientras se encaminaba hacia el pasillo.


Alis esbozó un saludo aprobatorio con la mano, mientras Diego se volvía hacia ella.


—Bueno, pues ya se fue. ¿Me vas a contar ahorita eso tan misterioso que no me podías decir?


—Seguramente será una tontería, pero es que ayer encontré algo y quiero que me ayudes a averiguar de qué se trata, por eso te pedí que me invitaras a comer. Vámonos y te lo cuento por el camino.


Juntos abandonaron el aula y se mezclaron con el colorido flujo de alumnos, mochilas y paraguas que se había adueñado de los pasillos en dirección a la salida, mientras dos hombres con gafas oscuras esperaban fuera, oteando la multitud en busca de algo muy concreto.
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